
		
			Así comienza la Odisea (Canto 1:1-79)

			(1) De un hombre cuéntame, musa, abundante en senderos y que mucho y mucho vagó, tras haber devastado el sacro alcázar de Troya; de muchos hombres conoció villas e indagó el pensamiento; en el ponto también muchos sufrimientos padeció dentro de su corazón, (5) afanándose por su alma y por el regreso de sus camaradas. Mas no logró siquiera salvar a sus compañeros, aunque tanto se empeñara, puesto que ellos mismos por sus propios desmanes perecieron; —¡ah, incautos!— las vacas del Sol Altísimo se devoraron; el cual, desde entonces, les desvió el día del retorno. (10) Desde donde sea, ¡oh diosa hija de Zeus!, empieza a contarnos también a nosotros.

			Érase que todos los demás, cuantos hubieron esquivado una escarpada catástrofe, en sus hogares hallábanse, a salvo tanto de la guerra como de la mar; menos aquel, privado de vuelta a casa y de su mujer, a quien recluía una ninfa dueña, Calipso, radiante entre las diosas, (15) en labradas grutas, deseando con pasión que fuese su marido. Mas he aquí que, con el rotar de los años, llegó la ocasión que los dioses hubieron urdido para que regresara al hogar, a Ítaca, y ni entonces estuvo a salvo de lances, ni estando junto con los suyos.

			Los dioses compadecíanse; todos (20) excepto Poseidón, que no cejó por un instante de sentir furia contra Odiseo, comparable a una deidad, hasta que éste arribó a su tierra. Mas encontrábase aquel1 visitando a los etíopes —los cuales lejos se hallan y, siendo los más remotos de los hombres, divídense en dos; los unos donde va a zambullirse el Altísimo, los otros donde se yergue— (25) para ser partícipe de una hecatombe de toros y de carneros. Allá gozábase él sentado junto al banquete, mientras que los otros se estaban reuniendo en los salones de Zeus Olimpio. De entre ellos, comenzó hablando el padre de hombres y de dioses, pues se le había venido al aliento el recuerdo de Egisto, a quien ya nada puede reprocharse, (30) y a quien Orestes —hijo de Agamenón y cuya fama le precede— había matado. Habiéndose acordado de él, se dirigió a los inmortales con estas palabras:

			«¡Ah, ah! ¡Hasta qué punto siguen hoy los vulnerables mortales empeñados en culpar a los dioses! Pues dicen que de nosotros proceden los males; cuando ellos mismos, debido a sus propios desmanes, soportan pesares que exceden a su suerte. (35) Porque, a pesar de todo y excediendo a su suerte, Egisto casóse con la esposa legítima del Atreida, y a él, que apenas hubo regresado al hogar, le dio muerte; aunque era sabedor de una escarpada catástrofe, después de que, con antelación, nosotros le hubiéramos prevenido —cuando enviamos a Hermes, de vista certera y rauda presencia2— de que no lo matara, y que no pretendiera a su compañera de lecho. (40) “Porque de mano de Orestes habrá resarcimiento para el Atreida, en cuanto empiece a ser un joven que adquiera vigor, y ansíe su propio terruño”, tal como le dijo Hermes. Sin embargo, no logró persuadir el entendimiento de Egisto la bondad de sus consejos; y ahora lo ha resarcido todo junto».

			Replicóle de inmediato Atenea, diosa de mirada fúlgida:

			(45) «¡Oh, padre nuestro Crónida, supremo de entre los poderosos!, precisamente ese yace a causa de una conveniente catástrofe. ¡Así perezca también cualquier otro que obre en esos mismos términos! No obstante, las entrañas se me desgarran en lo concerniente a Odiseo —de mente inquieta, pero desventurado—, quien, alejado de los suyos durante mucho, mucho tiempo, todavía sigue padeciendo penalidades (50) en una isla a ambos lados envuelta en corrientes, allá donde se encuentra el vórtice del mar. Una isla arbolada, donde habita y mora una diosa, hija de Atlante, el de mente siniestra y que conoce los abismos del entero mar, el mismo que en solitario sostiene unas enormes columnas que tierra y cielo mantienen separados. (55) Su hija al infeliz lo retiene quejumbroso, no deja de embelesarlo con esponjosas y zalameras razones, para que de Ítaca se olvide. No obstante, Odiseo, anhelando incluso contemplar el humo elevándose de su propia tierra, ansía el morir. ¿Acaso ni así, Olimpio, se te (60) revuelve en lo más íntimo el corazón? ¿Acaso Odiseo junto a las naves de los Argivos3 no te resultaba grato ofrendando sacrificios en la anchurosa Troya? ¿Por qué, pues, estás ahora tan enfurecido contra él, oh Zeus?».

			Contestándole, pronunciose Zeus, que agrupa las nubes:

			«Hija mía, ¿qué palabras son esas que se te han escapado del cerco de los dientes? (65) ¿Acaso podría yo acabar por olvidarme del divino Odiseo, el cual destaca tanto en perspicacia entre los vulnerables mortales, como en los sacrificios que inmoló a los dioses inmortales que el vasto firmamento poseen? Sin embargo, Poseidón, que sujeta la tierra, sigue constante y obstinadamente encolerizado a causa del cíclope, a quien aquel cegara de su ojo, (70) a Polifemo, que rivaliza con los dioses, cuya fuerza es la mayor entre todos los cíclopes; lo parió la ninfa Toosa, hija de Forcis, centinela de la inagotable mar salobre, tras engarzarse con Poseidón en labradas grutas. Y desde aquello, Poseidón, que estremece el terreno, a Odiseo, (75) sin llegar a matarlo, lo mantiene errante lejos del solar patrio. Mas, ¡venga!, pongámonos aquí todos nosotros a cavilar con detalle su regreso, y cómo habrá de volver; Poseidón depondrá pues su saña, en tanto que de ninguna capacidad dispondrá en contra de todos los inmortales, riñendo en solitario en oposición a los dioses».

		
	
		
			Qué sucede hasta el Canto 8 (Cantos 1:80 a 8:484)

			[A espaldas de Poseidón, los dioses deciden el regreso de Odiseo a Ítaca, de modo que envían a Hermes a comunicárselo a Calipso en su isla Ogigia. Tras recibir la noticia, Calipso la traslada a Odiseo, el cual empieza a fabricarse un pequeño velero con los troncos de veinte árboles. Sin embargo, al cabo de dos semanas y media de travesía marina en dirección al Este —la ninfa le ha dicho que navegase con la constelación de la Osa a babor—, el retorno de Odiseo no pasa inadvertido para Poseidón, de modo que el dios desata contra el barco una tremebunda tempestad, con vientos que soplan por todos los costados. Atrapado por la inmensa fuerza del oleaje y el temporal, Odiseo naufraga y, con ayuda divina, alcanza a nado la costa del país de los feacios. Nausícaa, hija del rey Alcínoo, inspirada en sueños por Atenea, resuelve ir al lavadero del río junto con unas sirvientas. Allí lavan ropa, la dejan secar al sol junto a la playa, y se divierten jugando a la pelota. Odiseo, que se ha quedado dormido en ese mismo lugar, se despierta y se encuentra con ellas. Suplica hospitalidad a Nausícaa, la cual lo conduce a su palacio, donde lo agasaja el rey Alcínoo, cubriéndolo de atenciones, regalos y vestidos. Durante un banquete al caer la noche, participan entre los comensales Demódoco —un aedo ciego— y Odiseo, que todavía no se ha dado a conocer por su nombre y procedencia, aunque sí ha relatado su trayecto desde Ogigia y cómo hubo arribado a aquella isla]

		
	
		
			Final del Canto 8

			(485) En cuanto hubieron hartado el ansia de bebida y de comida, precisamente entonces habló a Demódoco el muy sagaz Odiseo:

			
				¡Demódoco! Te elogio muy por encima de todos los vulnerables mortales. Y es que o bien a ti te instruyó una musa, hija de Zeus, o bien el propio Apolo, pues el azar de los aqueos cantas con enorme precisión (490) —cuánto se afanaron y padecieron, y cuánto arrostraron los aqueos—; como si tú mismo hubieses estado ahí presente, o bien lo hubieses escuchado quizá de otro. Mas, venga, cambia de asunto y canta la maquinación del caballo de madera que Epeo construyó con ayuda de Atenea; una añagaza que el radiante Odiseo acabó conduciendo a la acrópolis, (495) tras haberlo colmado de hombres que luego arrasaron Ilión4. ¡Ah!, si esto ahora me lo empezaras a recitar punto por punto, a todos los hombres yo me pondría al instante a contarles cómo a ti nada menos que una deidad te concedió benévola canto divino.

			

			Así habló; y él, removido por un dios, comenzó y se puso a entonar un canto (500) arrancando desde que los argivos, subiendo a bordo de sus naves de buenas cubiertas, zarparan tras haber echado fuego a sus tiendas de campaña, mientras que algunos estaban entonces en torno al celebérrimo Odiseo en el ágora de los troyanos, ocultos dentro del caballo, pues los propios teucros lo habían llevado arrastrando hasta la acrópolis. (505) En tanto que el caballo permanecía erguido, ellos debatían en abundantes titubeos, colocándose alrededor. Y tres resoluciones les seducían; o bien astillar la hueca madera atravesándola con implacable bronce, o bien arrojarlo contra las rocas tras haberlo subido a rastras a una cumbre, o bien aceptarlo como enorme ofrenda propiciatoria a los dioses. (510) Y era esta, precisamente, la que iba entonces a llevarse a cabo. Pues estaba marcado que pereciesen, cuando la ciudad albergara en su interior un gran caballo de madera, donde se hallaban todos los mejores de los argivos trayendo consigo matanza y muerte a los troyanos.

			Y cantó cómo los hijos de los aqueos asolaron la villa, (515) tras desparramarse desde el caballo y abandonar la hueca emboscada. Y cantaba cómo, unos por aquí y otros por allá, iban saqueando la escarpada ciudad, mientras que Odiseo rumbo a la mansión de Deífobo marchaba, igual que Ares, en compañía de Menelao, semejante a un dios. Y contó cómo allí osó batirse en la más espantosa lucha, (520) y cómo resultó vencedor mediante la ayuda de la muy intrépida Atenea.

			Sí, era esto lo que estaba cantando el eximio aedo, mientras Odiseo se descomponía, y el llanto mojaba bajo los párpados sus mejillas. Igual que una mujer llora abrazándose a su marido —que acaba de caer delante de su ciudad y sus gentes, (525) intentando alejar de su villa y sus vástagos el implacable trance—, y, al verlo agonizante y convulsionando, postrada sobre él, gime con agudo alarido —mientras que los que vienen por detrás, golpeándola con lanzas en la espalda y en los hombros, la conducen al cautiverio y a soportar trabajos y desdichas—, (530) y en el más mísero desconsuelo se le demacran las mejillas… Así es como Odiseo dejaba escapar un luctuoso llanto desde sus lacrimales.

			A todos los demás les estaba pasando entonces inadvertido cómo derramaba lágrimas, excepto a Alcínoo, que fue el único de ellos que se percató y comprendió, pues estaba sentado a su vera y le estaba oyendo suspirar pesadamente. (535) Y al instante dirigió la palabra a los feacios, amantes del remo:

			
				¡Atended, caudillos y paladines de los feacios! Contenga Demódoco la melodiosa forminge5, pues quizá a todos no esté resultando agradable cantando esto. Desde que empezamos a cenar y ha dado inicio el divino aedo, (540) ni un instante desde entonces ha cesado en apesadumbrado sollozo el huésped; es muy probable que le haya cubierto el entendimiento alguna amargura. Mas, venga, conténgase aquel, con tal de que todos nos regocijemos por igual, anfitriones y huésped, ya que así será mucho mejor, y porque todo esto se ha aviado en atención al venerable huésped; (545) cuanto le haga falta en su viaje y los amables obsequios que le hemos regalado mostrándole afecto. De igual modo que a un consanguíneo se considera a un forastero y al que solicita ayuda… por parte de un hombre a poco que roce sensatez.

				Por eso, no sigas ya ocultando, por taimada prudencia, esto que voy a preguntarte, y va a ser mejor que nos lo cuentes. (550) Dime con qué nombre allá solían llamarte tu madre y tu padre y los demás, tanto los de tu villa como quienes habitan en los contornos. Pues no hay, desde luego, entre los hombres nadie sin nombre, ya sea alguien ruin o eminente, desde el mero momento en que nace, porque a todos se lo imponen los padres en cuanto los engendran. (555) Dime también cuál es tu tierra, y tu pueblo y tu ciudad, para que hasta ella te acompañen bajeles pertrechados a propósito, pues las naves feacias carecen de pilotos y, desde luego, de timones y de cuanto tienen los demás barcos, sino que ellas mismas saben las intenciones y propósitos de los hombres, (560) y de todos los humanos conocen las ciudades y opulentos campos. La profundidad del salobre mar cruzan rápido, aunque se hallen envueltas en calígine y brumas; y ni tan siquiera les entra miedo ni de sufrir daño ni de extraviarse.

				Sin embargo, y según le oí yo contar en cierta ocasión, (565) mi padre Nausítoo aseguraba que Poseidón está irritado contra nosotros, debido a que somos amparo de todos en ruta sin perjuicio. Solía decir que algún día un bajel de la nación feacia y de preciosas líneas, al regresar de amparar a alguien en una travesía, en mitad del caliginoso ponto lo haría naufragar, y nos dejaría oculta la ciudad mediante un gran monte. (570) Así argüía el anciano. Pero esto el dios lo llevará a término, o quizá lo deje inconcluso, según le surja en el quicio del aliento.

				Mas, venga, dime y ve contándome con completo detalle por dónde has estado vagando a la deriva, a qué regiones humanas arribaste, sus gentes y sus ciudades bien pobladas. (575) Cuáles eran ariscos, salvajes, injustos, y quiénes hospitalarios y cuya actitud fuese temerosa de los dioses. Dime por qué lloras y te lamentas en tu ánimo al escuchar el penoso azar de los dánaos y también de Ilión. Esto lo dispusieron los dioses, que urdieron la catástrofe (580) de aquellos hombres, a fin de que sea para los venideros una oda. ¿Es que acaso pereció a las puertas de Ilión algún pariente tuyo que fuese aguerrido, un cuñado o un yerno, que son quienes mayor cariño y preocupación nos suscitan después de aquellos de nuestra sangre y linaje? ¿O fue, por ventura, un camarada que se mostraba grato, (585) que era valeroso? Ya que a un hermano de sangre no resulta inferior quien, siendo un camarada, demuestra sensatez.
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